XX ANIVERSARIO DE LA INSTITUCIÓN DEL DIPUTADO DEL COMÚN

Acto conmemorativo en la isla de La Palma

Viernes, 25 de febrero de 2005

Intervención del Presidente del Parlamento de Canarias

Permítanme que en un día como hoy rompa con todas las tradiciones, y quizás también con lo políticamente correcto, y mis palabras se alejen un tanto del habitual discurso para un Acto Institucional y se acerquen más, mucho más, a compartir con todos ustedes algunas reflexiones sobre una Institución por la que tengo un profundo cariño, como creo que le tenemos todos los palmeros. Permítanme, en fin, que hoy sea, mucho más si cabe,  JUAN CANARIO.

Y permítanme también que en una ocasión como esta la nostalgia aflore en cierta medida, aunque 20 años, como dice el bolero “no sean nada”.

Hace ya 20 años que El Diputado del Común inició su andadura en Santa Cruz de La Palma a fin de velar por la defensa  de los derechos y libertades de los ciudadanos, así como por el correcto funcionamiento de la administración pública al servicio de los intereses generales. Hace también 20 años que yo mismo inicié mi andadura profesional y política en la Isla de La Palma con un propósito claro de trabajar por la Isla y el bienestar de los palmeros. 

Hoy casi 5 bajadas de Virgen (unidad de medida del tiempo común a todos nosotros) después, y en el marco incomparable de este gran teatro que es el Teatro Chico, tengo el honor de dirigirme ante tan importante audiencia en calidad de Presidente del Parlamento. Y lo hago con emoción. 

Como Alto Comisionado del Parlamento de Canarias para la defensa de los derechos fundamentales y libertades públicas de los ciudadanos, la institución del Diputado del Común no deja de ser un hijo, tal vez el hijo predilecto, de la Asamblea Legislativa de estas islas. Y no debe sorprender a nadie que yo, como su presidente, lo resalte con indisimulado orgullo. Pues un hijo que cumplió su mayoría de edad hace ahora apenas dos años se presenta hoy a la sociedad de las islas con toda su vibrante juventud, pero a la vez con el suficiente bagaje como para poder conciliarla con una dilatada experiencia.

No voy a hacer un recorrido por los antecedentes históricos de esta institución y su entronque con las instituciones liberales y autonomistas de las islas, ni hablar así de los Procuradores del Común y de los Personeros. Ya se ha hecho en gran manera. Prefiero centrarme en el  presente y en el  futuro,  ese futuro esperanzador por la vocación europeísta que ha manifestado Canarias y, en particular, esta isla.

De los importantes cometidos  del Diputado del Común me gustaría centrarme en el de  promover la buena administración en la actuación de toda institución y órgano de gobierno de las islas. Es importante señalar aquí que la buena administración es un derecho fundamental de los ciudadanos canarios, en tanto que ciudadanos españoles y ahora, cada día más, ciudadanos europeos. Y que como derecho fundamental, es función del Parlamento velar por su ejercicio y cumplimiento.  

Ese es también el convencimiento del actual Diputado del Común que, cosa que le agradezco profundamente,  me entregó hace algunos meses  una propuesta  de Código Ético de conducta de la administración parlamentaria, Código que en la actualidad está siendo estudiado por los servicios de la Cámara para su adopción inminente.

El objetivo fundamental de este Código no es otro que garantizar que el derecho a una buena administración se convierta en una realidad para los ciudadanos de estas islas. Ahora bien, para que esto sea posible, es preciso que todos los ciudadanos de Canarias sepan cuáles son sus derechos respecto a las Administraciones Públicas y que de la misma forma los funcionarios y empleados públicos conozcan la actuación que se espera de ellos. 

Pero bien, no es mi intención cansarles con lo que todavía hoy es sólo un proyecto. Ya tendremos oportunidad de hablar de ello en profundidad cuando la Mesa de la Cámara adopte finalmente la decisión y el Código Ético sea una realidad en estas islas. 

Decía al comienzo de mi intervención que 20 años no son nada, pero si es tiempo suficiente para que una Institución como el Diputado del Común haya echado sus raíces en esta Ciudad y en esta Isla, una ciudad y una isla de profundas convicciones democráticas y tantas veces abanderada en la defensa de las libertades, circunstancias todas ellas determinantes para que  los ponentes de la Ley del Diputado del Común propusieran como sede  de la Institución Santa Cruz de La Palma. Esta ciudad, por esa tradición de libertad que la define, por su pasado ilustrado y su presente y futuro modernizador, es el lugar más adecuado para dar albergue a una institución que tiene como función principal conciliar intereses y liderar el proyecto de hacer que las Administraciones Públicas canarias funcionen, y funcionen bien.
No se equivocaron entonces y hoy, todos los palmeros nos sentimos orgullosos de ello. Pero el futuro está ahí, y ese futuro pasa necesariamente por potenciar la Institución en su Sede natural, mejorando sus infraestructuras y medios y consiguiendo que las administraciones tomen conciencia de que el Diputado del Común no puede hacer su tarea en soledad. Necesita de su colaboración.
Cuatro Diputados del Común han regido los destinos de esta institución durante estos veinte años. Si me permiten me referiré especialmente al primero  y al último de ellos. No se crean que me pierde en ello mi vena palmera puesto que ambos lo son. Lo hago porque el primero Luis Cobiella, persona al que todos admiramos en sus múltiples facetas, fue el que inició ese camino y  dejó su impronta, liberal, ilustrada, modernizadora en la institución. Una institución que quedó magníficamente plasmada en el Libro que el propio Luis Cobiella escribió “Juan Canario. Los derechos humanos y el Diputado del Común” y que trata simple y llanamente como afirma en el prólogo el segundo Diputado del Común, Arcadio Díaz Tejera “de las personas; cualquiera de ellas; sobre Juan Canario: el nuestro, el de todos, el de Chipude y el de Somalia, el de Manhattan y el de La Graciosa.” Visión que seguro comparte el tercer Diputado del Común Fernando Giménez.

 Del actual Diputado del Común Manolo Alcaide poco puedo decir. No sería objetivo: es amigo. Buen amigo. Pero no me resisto a resaltar que, como palmero de pro, con su trabajo, ha vuelto a dinamizar una  institución que requería este nuevo impulso.

La Palma es un espacio de tolerancia y respeto dialogante con todos y cada uno de los que conforman nuestra universal sociedad. Es una sociedad abierta, respetuosa con el medio, que cuida su patrimonio y estima y enaltece su dignidad. Una dignidad que nos lleva a reconocer a sus vecinos la hidalguía en el otro cuando existe aunque no se manifieste de manera expresa. Una dignidad que nos impulsa a conocer para comprender e integrar. Somos una isla plural y amante de su pluralidad, en la que caben todos sin exclusiones ni exclusivismos, que sabe acoger y enriquecerse con lo que de diferente pueden aportar los que llegan y se instalan para con nosotros progresar. Somos una sociedad moderna que siempre fue vanguardia de modernidad y que supo extender y transferir esta misma modernidad más allá de sus fronteras.

Hoy es un día de celebraciones, un día especial para Canarias y para esta isla de La Palma, y no cabe más que festejar. Los actos conmemorativos deben ser también reivindicativos. Y yo he querido compartir con ustedes una reivindicación que tiene que mantenerse viva en el tiempo.  

No me resta más que darle las gracias por su atención, especialmente a los defensores del pueblo de otras comunidades y territorios, así como al Defensor del Menor de la Comunidad de Madrid,  que han tenido la generosidad de acompañarnos en esta celebración. Y recordarles que la aspiración de los ciudadanos de Canarias es contar con una Administración abierta, transparente y con vocación de servicio. Y que desde hace ahora veinte años la Institución del Diputado del Común velan porque así sea.

En este Año de Bajada, les aliento a seguir trabajando, como lo están haciendo, por los derechos y las libertades de todos los ciudadanos y les emplazo a que en la próxima Bajada de la Virgen volvamos a reunirnos en esta Ciudad para celebrar las bodas de plata de esta institución.

Muchas gracias.

